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Este entremés forma parte del repertorio del "Retablo Tin Marín", en la farsa inédita Los puntos sobre las 
íes, del mismo autor. 

Títeres 
CADOTE ECITO EZUELO UN PESCADOR 
CADITO ECILLO CADILLO CADUELO, no habla. 

El retablo muestra el fondo de un río con piedras, cuevas, flora, etc. A través de una especie de telón de boca, 
transparente, que sólo cubre algo más de la mitad inferior del foro, se ve a los cinco Pecermanitos, que juegan, 
nadando, naturalmente. Suben a la superficie, bajan al fondo, describen círculos en formación ordenada y com­
pacta, en fin, algo parecido a un ballet acuáico. Efectos lumínicos verde-azules, cambiantes y ondulados dan la 
sugerencia necesaria. Cadote, pez mayor y malencarado, calculador y torvo, vigila, desde su escondite en una 
cueva o tras alguna planta de río, a los Pecermanitos, sin despegar los ojos de ellos y abriendo y cerrando la 
boca, como si se relamiera. Por encima del telón transparente o sea fuera del agua, está sentado el Pescador, 
en un muellecillo o en cualquiera otra pare, con cañaz anzuelos, lata para ramadas, cesto u otro objeto para 
guardar la pesca y demás adminículos del caso. 

CADOTE 
¡Uno, uno, por lo menos! Que se separe del grupo uno solo. A los cinco juntos no me los puedo comer. Porque 
la regla del juego dice que el pez grande se come al chico, pero no dice que se coma a cinco chicos juntos. Ade­
más, me atragantaría. Los estoy velando desde la mañana y no hay modo. Uno por uno, sí. Primero éste, luego, 
el otro, después el otro, y a s í . . . Hasta el quinto. (Da un gran mordisco en el vacío, como si se engullera algo.) 
¡Haaam! 

PESCADOR 
¡Fuma pipa y bosteza.) Ante todo, miguitas separadas, Ji, j i , j i . (De un pan arranca migas y hace peloütas.) Así. 
Xas arroja al agua.) Y cuando ellos vean que son miguitas y nada más, entrarán en confianza. Entonces, otra 
miga en el anzuelo y . . . ¡zas! Picarán, j i , j i , j i . 

CADITO 
¡Miren, miren! Caen migas de arriba. Vamos a comerlas. (Intenta ir tras una miga.) 

ECITO 
¡Cuidado, Cadito! Es una trampa. Nunca se sabe cuál de esas migas viene con anzuelo. No rompas el grupo. 

ECILLO Y EZUELO 

Sí, Cadito. No te separes. Es peligroso. 

ECITO 

Y, además . .. El pez Cadote puede aparecer en cualquier momento. Ya conocen sus intenciones. Comernos. Pero 

si estamos juntos, no podrá. 

CADILLO 
¡Huy! No. Yo también me sentí tentado de nadar tras una miga. Pero no debemos. . . Ecito tiene razón, Cadito. 



CADITO 
Comprendo, comprendo. Ustedes tienen más experiencia. Y me quedo aquí. Nada de migas caídas de arriba. 
Nuestra comida es mejor, aunque sólo sean algas. (Vuelven a unir sus aletas como si fueran manos y giran can­
tando la ronda.) 

CADOTE 
¡Maldita sea! Saben mucho esos bichos. Ya me hacía saboreando a uno, por lo menos. 

PECERMANITOS 
Somos cinco pecermanos, 
de colores diferentes. 

ECITO 
Soy Ecito 

PECERMANITOS 
Pez Ecito lo llamamos, 
pecermano tornasol. 

CADITO 
Yo, Cadito. 

PECERMANITOS 
Pez Cadito, lo nombramos, 
pecermano plata y luz 

ECILLO 
Soy Ecillo. 

PECERMANOS 
Pez Ecillo le decimos, 
pecermano verde mar. 

CADILLO 
Yo Cadillo. 

PECERMANITOS 
Pez Cadillo le pusimos, 
pecermano tierno azul. 

EZUELO 
Y yo Ezuelo. 

PECERMANITOS 
Pez Ezuelo es designado, 
pecermano de oro y sol. 

Somos cinco pecermanos, 
de colores díferentes. 

CADOTE 
(Asoma fuera del escondite y canta con voz de bajo.) 

Y yo soy el pez Cadote, 
o, como dice la gente, 
el grande que come al chico, 
según la ley natural. (Los Pecermanitos 

se asustan y detienen su ronda, sin separarse. Al contrario, se estrechan más.) 
Ese soy, 
sí, señor. 

PECERMANITOS 
(Reaccionan.) No, señor, 

ya no lo es. 
Porque ahora estamos unidos 
y no nos puede comer. 
Juntos cinco pescaditos 
pueden más que un pez Cadote. 



(Reanudan la ronda siempre cantando.) 

Pez Ecito tornasol, 
pez Cadito plata y luz, 
pez Ecillo verde mar, 
pez Cadillo tierno azul, 
pez Ezuelo de oro y sol. 
Juntos cinco pescaditos 
pueden más que un pez Cadote. 

(Ríen con carcajaditas de cristal.) 
Ja, ja, ja, ja, j a . . . 

CADOTE 
(Hablado, revolviéndose en el agua, con un colazo colérico.) 
¡Maldita sea! Es verdad. Me tienen a dieta de hambre. (Desde su escondite.) A este paso, quedaré sólo cabeza 
y espinas. Como en las historietas de muñequitos. No, no, eso sí que no. ¡Maldita sea! ¡Si se separaran. . . 
¡Señor, que se separen! 

PESCADOR 
(Ve hacia el fondo del río.) ¡Qué cristalino! ¡Cómo se mira el fondo! Agua límpida, dame qué pescar. Pero.. . 
parece que no. Los pescaditos no les hicieren caso a las migas. Eso quiere decir que ya conocen el truco. No, 
así no picarán. Mientras estén juntos, es inútil. (De pronto.) A h , ah. ¡Gran idea! Cambiar el truco. Claro, claro, 
claro. ¡Eso! El del pescadito plástico. Ese mismo. Lo que hay que hacer es revolver el río. Crear confusión entre 
ellos. Porque a río revuelto . . . (Saca de una bolsa o mochila un pescadito brillante, de diversos colores y lo 
engarza en el anzuelo.)... ganancia de pescadores. (Al pescadito plástico.) Tú serás el pez Caduelo, un pecinfil-
trado. A nadar, hijo mío. (Lo arroja al río.) Dispérsalos y entonces y o . . . (Prepara otro anzuelo con su caña.) 
Con otro anzuelo, cogeré uno por uno. 

CADILLO 
¡Miren, miren! ¡Otro! 

PECERMANITOS 
(Alborotados, menos Ecito y Ecillo.) ¡Qué lindo! ¡Cómo brilla! ¡Qué colores! ¡Cómo nada! ¡Qué gracioso! (Y 
demás exclamaciones.) 

ECILLO 
¡Un pecermanito más! ¡Qué alegría! 

ECITO 
No, no Ecillo. El no es pecermanito nuestro. Debe ser de otro desove. 

CADILLO 
Sí, sí, es. Estoy seguro. 

ECITO 

Te digo que no es. 

EZUELO 
¿Por qué no puede ser? Voy a preguntarle. (Se separa del grupo y va nadando hacia el pez Caduelo, que brilla 

rutilante en el agua.) 
CADILLO 

Yo también. (Sigue a Ezuelo.) 

ECITO 

No, no se separen. 

CADILLO 
Eres egoísta. Yo no. Con preguntarle no se pierde nada. (Sigue a Ezuelo y a Cadito. Los tres rodean al pecinfil-
trado. Desde arriba, el Pescador lo hace bailar, moviendo el anzuelo, como un titiritero. Un títere titiritero. Y se 
divierte con eso.) 

PESCADOR 

Baila, baila, pez Caduelo. Y bril la en el fondo del río. Así los dispersamos, mientras yo preparo el otro anzuelo. 

Ahora sí creyeron en mi truco, Ji, j i , j i . 

CADILLO 
(Al pecinfiltrado.) ¿Verdad que tú eres un pecermanito, como nosotros? 



¿Di? ¿Eres un pecermanito más? 

CADITO 

EZUELO 

Dinos, dinos, ¿Por qué no hablas? 

CADILLO 

Ven a jugar con nosotros. 

ECITO 
(A Ecillo.) Es una imprudencia. Uno no debe hablar con desconocidos. 

ECILLO 
De algún modo se comienza. ¿Y si él quiere venir con nosotros? ¿Por qué lo vamos a rechazar? 

ECITO 

¿Tú también . . . ? 

ECILLO 

No, yo sólo d i g o . . . 
CADOTE 

¡Ah, ah! Ahora es cuando. ¡Uno por uno! Voy allá. (Abandona el escondite y se lanza sobre los Pecermanitos 
con la boca pronta a engullir alguno.) 

PESCADOR 
Oh, oh. ¡Un pez Cadote! Se comerá a los chicos y yo no cogeré ninguno. ¡Mala suerte! 

ECITO 

¡Cuidado, Cadillo! 

ECILLO 

¡Huye, Ezuelo! 

ECITO 
¡Sálvate, Cadito! ¡Se los dije, se los dije! Que venía el pez Cadote. 

ECILLO 
Y nosotros, también, Ecito. El pez Cadote viene hacia aquí! (En efecto, el pez Cadote persigue ya a uno, ya a 
otro o a otro de los Pecermanitos.) 

ECITO 
A correr . . . digo, a nadar y sálvese quien pueda. (Nadan, zigzaguean, suben, bajan, hurtando el cuerpo al pez 

Cadote.) 

CADOTE 
(Persiguiéndolos.) ¡Huyan! ¡Huyan! De nada les sirve. Del río no pueden salir y tarde o temprano los atrapaié. 
Uno por uno. Son míos. ¡Míos! (Tira mordizcos tras cada uno de los Pecermanitos. Consternación natural en ellos 
y fuga desesperada.) 

PESCADOR 
¡Se los comerá a todos y me dejará sin pesca! ¡Pez Cadote glotón! Y se comerá hasta al pez Caduelo. (Mueve 
al pez Caduelo con el anzuelo, para eludir al pez Cadote.) Pero, n o . . . Lo dejaré quietecito. (Deja de mover el 
anzuelo.) Pica, pica, pez Cadote. Tú eres mejor presa que los chicos. ¡Qué idea! ¡Maravillosa! 

CADOTE 
(Repara en el pez Caduelo.) ¡Se cansó! El primero que se cansa. Yo lo sabía. A él, que es mío. (Se lanza sobre el 
pez Caduelo y se lo engulle. Siente el anzuelo y se debate para librarse.) Ah, ah, ah, Uh, uh, uh. (Hace contorsio­
nes cada vez más violentas.) 

PESCADOR 
¡Así, pez Cadote! Ahora para arriba. Afuera. (Da un tirón al anzuelo y saca al pez Cadote del agua, para 
recibirlo en las manos.) ¡Ya eres mío! Ji, j i , j i . (Desprendiendolo del anzuelo.) El pez Cadote por su boca muere. 
(El pez Cadote sigue debatiéndose furiosamente, entre las manos del Pescador. Da saltos y colazos y, finalmen­
te, va a parar al cesto o lo que sea. El Pescador, al pecinfiltrado plástico.) ¡Buena pieza me diste, pez Caduelo! 
Y basta por hoy. No puedo enviarte otra vez al río como pecinfiltrado, porque ya te conocieron esos chicos. Otra 
vez será. (Empieza a recoger sus implementos de pesca. 



CADITO 
¡El pez Cadote voló para arriba! ¡Milagro, milagro! 

ECITO 
¡Qué milagro, ni milagro! 

ECILLO 
No será milagro, pero desapareció. 

CADILLO 
¡Y se tragó al otro pecermanito! 

EZUELO 
¡Pobrecito, qué lástima me da! 

ECITO 
Ni hay ningún milagro, ni el pez Cadote se tragó nada vivo. Ese que parecía otro pecermanito nuestro, era una 
trampa, un truco del Pescador, como el de las miguitas. ¡Miguitas a nosotros! Venía con anzuelo. Anzuelo que 
mordió el pez Cadote, para suerte nuestra. Porque si n o . . . Ahora estuviéramos en su barriga. 

PECERMANITOS 
¡Qué susto! ¡Nos salvamos por un tris! ¡Qué gran peligro corrimos! 

ECITO 
Ahora no sirve de nada lamentarse. Ya todo p a s ó . . . por de pronto. Pero la lección no hay que olvidar. Si nos 
hubiera comido el pez Cadote, culpa nuestra hubiera sido. Por separarnos. 

PECERMANITOS 
Es verdad. Admitamos nuestro error. Hubiera sido culpa nuestra. Y nada más. (Cantan.) 

Culpa nuestra hubiera sido, 
es verdad. 
Por habernos separado, 
sin pensar, 
que un pez chico y aislado 
nada es. 
Mas con otros, muy unidos, 
vencerán. 
La lección no hay que olvidar, 
nunca más, 
nunca más, 
nunca máaaas . 

ECITO 
Otra vez, para que no se nos olvide la lección. 

PECERMANOS 

Otra vez. (La repiten.) 

ECITO 
Y, ahora, volvamos a jugar. (Juntan las aletas, como antes y vuelven a desplazarse como al principio, cantando, 
mientras se cierra lentamente la cortina del tabladillo.) 

Juntos cinco pescaditos 
pueden más que un pez Cadote. 
Pez Ecito tornasol, 
pez Cadito plata y luz, 
pez Ecillo verde mar, 
pez Cadillo tierno azul, 
pez Ezuelo de oro y sol. 
Juntos cinco pescaditos 
pueden más que un pescadote. 
Juntos cinco pescaditos.. . 
pueden más que un pez Cadote. 


